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En efecto, la embarcación estaba al pie de 
escalera de la fragata, y los marineros aguard 
bao, con los remos levantados, á aquel á quie 
deblan conducir otra vez á tierra. 

~o bien Manuel hubo puesto los pies en 
bote, este se alejó con igual rapidez que viniera 
pero ahora bogando tristemente y en silencio 
pues el joven marino no estaba presente par 
animar la conversación con los axiomas de s 
poética filosofla. 

Aquella misma noche condujeron al prisio-
nero á la India, y al amanecer del día siguiente 
los curiosos buscaron en vano en el Océano la 
fragata que. desde hacía ocho, diera pie á tanta 
conjeturas, y cuyos inesperado arribo, estació 
sin resultado y partida espontánea fueron siem 
pre, para los habitantes de Puerto Luis, u 
misterio inexplicable. 

III 

Como las causas que habian conducido al ca
pitán Pablo á las costas de la Bretaña sólo se 
relacionan en nuestra historia con los aconteci
mientos que acabamos de narrar, dejaremos á 
nuestros lectores en la misma incertidumbre que 
quedaron los habitantes de Puerto Luis, y por 
mas qu~ nuestra vocación y nuestra simpatla 
nos atra1g_an naturalmente á tierra, seguiremos 
por espacio de dos ó tres días más á la fragata 
e~ su arriesgada na vegacióo al través del Atlán
tico. 

Hacia un tiempo tan bueno como era posi
ble en los parajes occidentales en los primeros 
d!as de otoño. La India navegaba gallardamente 
viento en popa. Los marineros descansaban con-
6.ados en el aspecto de la atmósfera, y, á excep
ci.60 de algunos hombres ocupados en la ma
niobra, el resto de la tripulación dispersado por 
l~ diferentes partes del buqu~, empleaba el 
tiempo á su antojo, cuando se oyó una voz, 
al parecer bajada del cielo, que decla: 

-¡Eh! ¡los de abajo! ¡eh! 
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-¿Qué hay? preguntó desde proa 
maestre. 

-¡Una vela! respondió el marinero colocad 
de vigía. 

-¡Una vela! repitió el contramaestre. Señ 
oficial de cuarto, mande usted avisar al capitán. 
¿Oye? 

-¡ Una vela! ¡una vela! repitieron todos los ma• 
rineros dispersados por la tilla, pues en aquel 
instante una ola, levantando al buque que, 
aparec!a en el horizonte, lo había hecho visible 
á los ojos de los marinos, por más que la poco 
experta mirada de un pasajero ó de un soldado 
de tierra lo hubiera de fijo tomado por las alas de 
una gaviota tendida sobre el Océano. 

-¡Una vela! gritó á su vez un joven de veinti
cinco años, lanzándose á la tilla por la escalera 
de la cámara; pregunten al señor Arthur qu 
opina sobre ella. 

-¡Eh! señor Arthur, dijo en ingles el teniente, 
sirviéndose de una bocina para no fatigarse in
útilmente, el capitán pregunta qué le parece i 
usted la cáscara de nuez que esta á la vista. 

-Salvo mejor opinión, respondió en el mismo 
lenguaje el joven guardia marina á quien diri 
giera el teniente la pregunta, y que había subid 
para llenar las veces de vigía tao pronto señala
ran buque á la vista, para mi es un buque d 
gran porte que orza para acercarsenos. ¡Ah! 
ahora desplega la mayor. 

-Sí, repuso el joven á quien Walter diera el ti 
tulo decapitan, tiene los ojos tan finos como no 
otros¡ nos ha visto. Bien, si le gusta conversar, 
hallará con quién. Por lo demás, nuestros cañ 
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nes deben ahogarse después de tanto tiempo 
como tienen tapada la boca. Señor Walter . ' avise usted al jefe de batería que tenemos á 
la vista un buque sospechoso, para que se 
prepare. Y adoptando á su vez la lengua de 
Albión y levantando la cabeza hacia las cru
cetas del mastelero de sobrejuanete donde 
quedara en observación el guardia marina, 
añadió: ¿qué le parece á usted la marcha de 
ese buque? 

-Completamente militar, mi capitán; y aun
quetodavla no descubro su pabellón, apostaría que 
trae á bordo una orden del rey Jorge. 

--¿Verdad que si? una orden que intima á su 
capitán que dé caza á cierta fragata apellidada la 
India y en la que le promete, si consigue apode
rarse de ella, el grado de capitán si es teniente y de 
mayor si es capitán. ¡Hola! ahora iza sus velas 
de juanete. Decididamente el sabueso nos ventea 
y quiere darnos caza. señor \\'alter, ordene us
ted que pongan las velas de la fragata en conso
nancia con las del buque a la vista y sigamos 
adelante sin desviarnos una línea¡ veremos si se 
atreve á cerrarnos el paso. 

\Valter repitió al instante la orden dd capitán, 
y en un abrir y cerrar de ojos la fragata, que na
vegaba solamente con sus velas de mastelero, des
plegó, como una triple nube, sus velas mayores, 
de manera que á su vez y como si se animara en 
presencia del enemigo, la fragata hundió más pro
fundamente su proa en las olas, levantando un 
chorro de palpitante espuma á cada banda de su 
casco. 

Á bordo de la India reinó entón.:es, y por un 
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momento, el silencio y la expectación más pro
fundos, de los que nos aprovecharemos nosotros 
para llamar nuevamente la atención de nuestros 
lectores sobre el oficial a quien el teniente diera 
el titulo de capitán. 

Ahora no era ya el joven y escéptico alférez de 
navío que hemos visto conducir a bordo de la 
fragata al conde de Aura y, ni el viejo matalote, 
de cuerpo agobiado y voz aspera y resuelta, que 
le había recibido en la ca.mara, sino un mozo de 
veinticuatro á veinticinco años de edad, como 
ya hemos dicho; el cual, despojado de todo dis
fraz, aparecía por fin tal cual era y con el ca
prichoso uniforme que adoptaba una vez que, lan
zado al Océano, unicamente podían conocerlo el 
mar, las tempestades y Dios. Consistía el suso
dicho uniforme en un como capote de terciopelo 
negro, con alamares de oro, ceñido al talle con 
un cinturón turco que al par sujetaba dos pistolas, 
no de abordaje, sino de duelo, esculpidas, cince
ladas y con incrnstaciones, cual esas armas de lujo 
que más parecen un adorno que no una defensa. 
Llevaba calzones de casimir blanco y botas arrn
gadas que le subían hasta el nacimiento de la 
rodilla;alrededor del cuello, y a guisa de aflojada 
y undulante corbata, uno de esos pañuelos de la 
India, de tejido transparente y sembrado de flores 
de colornatural, yformabaole marco á las mejillas, 
curtidas por el sol y animadas por la esperanza, 
largos cabellos que, limpios de empolvadura y 
negros como el azabache, jugueteaban con la brisa. 
Junto á el, sobre el cañón de popa, había un pe
queño ca,co de hierro con carrillera mallada: era 
su tocado de combate y la unica arma defensiva 
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con que se cubría. Algunos cortes, abiertos pro
fundamente en el acero del cas<:_o, probaban, por 
lo demás, que en repetidas ocasiones aquél había 
salvado á la cabeza de que era protector, de las 
terribles heridas que infieren los sables de abor
daje de que se sirven los marinos cuando se 
aferran al buque enemigo. 

Cuanto al resto de la tripulación, vestla en 
toda su exacta y severa elegancia el uniforme de 
la marina francesa. 

loterio, el buque que veinte minutos antes 
señaló el vigla y apareció al principio como un 
punto blanco en el horizonte, fue convirtiéndose 
gradualmente en una pirámide de velas y de 
jarcias. Todos los tripulantes de la India tenían 
los ojos fijos en el, y por más que el capitán no 
hubiese dado orden alguna, cada cual había to
mado sus disposiciones individuales, como si 
fuese cosa decidida el entrar en fuego. Reinaba, 
pues, á bordo de la India el silencio solemne 
que en todo buque de guerra precede siempre 
á las órdenes decisivas del jefe, y por fin, y 
después de haberse agrandado todavía más el 
buque sospechoso, el casco de éste pareció á 
su vez cual surgiendo de las olas como sucesi-
1•amente habían hecho sus velas. Entonces, 
desde la India pudieron ver que era una nave 
de algo más porte que no la suya y armada con 
t~ei □ ta y seis cañones, y que, cual ella, navegaba 
sm pabellón en su pico cangrejo; de manera 
que, como la tripulación estaba escondida tras 
los empalletados, era imposible colegir, a me
nos_ que no fuese por señas particulares, á qué 
nación pertenecla. Estas dos observaciones las 
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hizo- casi simultáneamente el capitán, aunq 
sólo pareció llamarle la atención la ultima. 

-Se me figura, dijo el capitán al teniente 
que vamos á tener una escena de baile de má 
caras. Mande usted izar algunos pabellones, Ar. 
thur, y mostremos á nuestr~ desconocido qu 
la fodia es una coqueta que dispone de mucho, 
disfraces; y usted, Walter, ordene que preparen 
las armas, pues en estos parajes no podemo 
encontrar sino enemigos. 

Las dos órdenes fueron ejecutadas enconti
oente: el joven guardia marina sacó de los es
tantes colocados en el alcázar de popa una do
cena de pabellones diferentes, y el teniente 
Walter abrió las cajas de armas y mandó esta
blecer depósitos de picas, _hachas y machetes ~n 
distintas partes de la cubierta; luego se volv16 
al lado del capitán. Cada tripulante ocupó en ton• 
ces su sitio, más por instinto que por deber, pue.! 
todavía no habían tocado zafarrancho: de manera 
que el desorden aparente que por espacio de 
contados minutos reinara á bordo, cesó poco á 
poco, y en la fragata imperó de nuevo la ateo• 
ción y el silencio. 

Entretanto, los dos buques seguían su línea 
convergente y se acercaban uno á otro por mo• 

mentos. 
-Señor Walter, dijo el capitán cuando la 

India se encontró á unos tres tiros de cañón del 
buque sospechoso, me parece que es ho;a de que 
empecemos a embromar á nuestra amiga. Mos-
tremosle el pabellón de Escocia. . 

El teniente hizo seña al jefe de timón, Y 1 
bandera roja con esquinazo azul se elevó com 
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uoa llama en la popa de la India; pero en el bu
que desconocido no se notó señal alguna de que 
se interesase lo más mínimo en esta maniobra. 

-Lo comprendo, dijo el capitán; los tres leo
pardos de Inglaterra han limado por tal modo 
los dientes y recortado tan á cercén las uñas del 
león de Escocia, que ni le hacen caso, tan segu
ros están de tenerlo domado porque está inde
fenso. Muéstreles usted otro emblema, señor 
Walter, tal vez logremos desatarle la lengua. 

-¿Cuál, mi capitán? 
-Tómelo usted á bulto, el acaso nos servirá 

de ayuda. 
No bien el capitán hubo dado esta orden 

cuando arriaron el pabellón de Escocia y en s~ 
lugar izaron el de Cerdeña. 

El buque desconocido tampoco dió señal de 
vida. 

-Ea, dijo el capitán, parece que Su Majestad 
el rey Jorge está en amistosas relaciones con su 
hermano de Chipre y Jerusalén. No les malquis
temos llevando más allá la broma. Ice usted el 
pabellón de América, señor Walter, y conflrmelo 
con un cañonazo sin bala. 

Repitióse la maniobra: el estandarte azul con 
esquina de gules y cruz de plata cayó sobre cu
bierta, y las estrellas de las Provincias Unidas 
subieron lentamente hacia el cielo, confirmadas 
por un cañonazo sin bala. 

Sucedió lo que el capitán había previsto: al 
!er aquel símbolo de rebelión, que se elevaba 
1~soleotemente por los aires, el buque descono
cido veudió su incógnito izando el pabellón de 
la Grao Bretaña. Al mismo instante, apareció 
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en el costado del buque realista una nub~ de 
humo, y antes de que se oyese el estampido, 
una bala de cañón, rebotando de ola en ol_a, 
, 1in<1 á morir á un centenar de pasos de la I·1d1.J. 

-:itaode usted tocar llamada, señor \Valter, 
elijo el capitán; ya ve usted que hemos puesto ~l 
dedo en la llaga. Ea, hijos mios, continuó! ~1-
rigiéodose á la tripulación, /hurra por Amenca 
y mue, a Ioglatcrra ! . . • 

Una aclamación unánime respondió a la exci-
tación del capitán, y aun no se habia apagado 
aquella, cuando oyeron tocar ataque á bo~do 
dd Drake, que tal era el ~ombre del_ ~uque a la 
vista: el tambor de la India rcspood10 al punto, 
y cada cual corrió a su sitio: los artilleros á _sus 
piezas los oficiales a sus baterias, y los m~nne
ros en~argados de la maoiob_ra,. á la ~an1obra. 
En cuanto al capitan : se subió 10med1atam:nte 
á la toldilla de: popa, provisto de su _boc10~, 
simbolo del mando superior, cetro dd imperio 
náutico, que el comandante acostumbra á em
puñar en el momento del combate y de la tor-

menta. 
Eolfc:taoto, se hablan trocado los papeles: 

ahora era el inglés el que se mostraba 1mpa
cit:nte y la fragata americana la que fiogla tran
quilidad. Apenas los dos buques se encontraron 
á tiro en todo lo largo del costado del Drake 
aparc~i6 una faja de humo, seguida de una de
tonación parecida al fragor del trueno, Y sus 
mensajeros de hierro, enviados para dar muerte 
á los rebeldes vinieron á desaparecer, por error 
de cálculo á 'alguna distancia de la India. La 
cual com~ si se hubiese negado á responder , . 
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á un ataque prematuro, continuó orzando para 
ahorrar todo el camino posible á su enemigo. 

En esto el capitán Pablo volvió el rostro para 
dirigir una •postrer mirada á su buque, y con 
sorpresa vio á un nuevo personaje que acababa 
de elegir aquel momento para hacer su entrada 
en escena. Era aquél un joven de veintidós a vein
titrés años, de rostro simpático y descolorido 
vestido con elegante sencillez, y cuya presenci~ 
á bordo ignoraba el capitán. El joven estaba 
arrimado al palo mesana, coa los brazos cru
zados al pecho, y miraba con melancólica indi
ferencia cómo se acercaba á toda vela el buque 
ingléi:. Semejante tranquilidad, en tal momento 
y en un hombre que parecía ajeno al oficio de 
las armas, llamó la atención del capitán Pablo, 
el cual se acordó entonces del prii1ionero de que 
le hablara el conde de Auray, y que condujeron 
á bordo durante la ultima noche que habla pa
sado en el fondeadero de Puerto Luis. 

-¿Quién le ha permitido á usted subirá cu. 
bierta. caballero? le preguntó el capitán suavi
zando cuanto le fué posible el sonido de su voz, 
de modo que habría sido difícil juzgar si sus 
palabras eran una pregunta ó un reproche. 

-Nadie, caballero, respondió el prisionero 
c?n voz suave y triste; mas espero que, en estas 
c1rcuostaocias, será usted menos severo obser
v~dor de las órdenes que me constituyen su pri
s10nero. 

-¿Ha olvidado usted que le han prohibido 
comunicarse con la tripulación? 
. -No he subido para comunicarme con ella, 

sino para ver si alguna bala acaba cnnmigo. 



~'-toato puede haber dacio coa loª"'~! 
.» ee mueve usted de este sitio, cabal 

~. pues, le aconsejo que se 'fuelva á la sen!i 
-(Es una advertencia ó una orden, capa 
-Tómelo asted como quiera. 
-Pues le doy á usted las gracias, repuso 

jo~n; me quedo. . 
En esto se oyó una nueva detonae1óo¡ 

4bon los dos buques se hablan acercado ta 
1100, otro, que apenas estaban á tres cua 
4e tiro de distancia; así es que el huracán 
Was enviado por el Drake atravesó todo 
tero el ·-yelameo de la. India, y aun arrancó a 
nu astillas á la arboladura, que hirieron á 
J; u.es hombres. En este instante el capitán 
Jfa fija la mirada en el prisionero, y 'fió co 
una bala de cañón abrfa una escotadura en 
palo mesana, en el que el joven estaba apoya 
~ casi á raíz de la cabeza de éste, que, no o 
t,ante tal advertencia de muerte, permaneció 
a,oaegado y tranquilo como si no hubiese se 
tido en su frente el roce de las alas del in 
u.terminador. Al capitán, que en achaque 
,ator era maestro, bastóle esta prueba para j 
.gar del hombre á quien frente á sf tenfa. 

-Está bien, caballero, dijo al joven el ca 
táo Pablo; quédese donde se encuentra, y 1 
gado el momento del abordaje, si está usted 
sedo de permanecer con los brazos cruzad 
empuñe un sable ó uoa hacha y ayúdenos. Ah 
dispéoseme que no me ocupe más en usted; 
quehacer tengo. jFuegol prosiguió el capi • 
gritando con la bocina al trnés de la escot1 
de la baterla; ¡fuego! 

o. 

. 
et instante la India se estremecí 
hasta loa sobrejuaoetes, oy6ae un 
stampido, y por la banda de estri 
"ó, como un velo, una nube de hu 

fué desvanecida por el viento. El 
pie en su banco de cuarto, aguarda 

ciencia que el humo hubiese desapa 
juzgar del efecto que la andanada 

~rdo del buque enemigo, y cuand 
asar algo al traTés de la humareda, vi 
lo mesana del Drake, roto por la cofii 

fdo, obstruyendo con sus velas la popa 
Telamen del palo mayor estaba ac 

¡Bravo, hijos míos! gritó entonces el capi
ando nuenmente su bocina á la boca. 

,tomemos rápidamente por avante. Estin 
iado ocupados en llesembarazarse de sus 
par~ enfilaroos con una andanada. ¡Fuego 

ón, y ver de hacer blanco! 
marineros no se hicieron repetir la ordc:o· 
ta vir6 graciosamente y terminó la ma: 
sin que, como previera el capitán, el ene

se opusiese á ella. Luego la India se es-
eció otr~ vez como uo volcán, y, como un 

, vomitó á un tiempo humo y llamas. 
hora los marineros hablan tomado al pie de 

tetra la orden del capitán, y la andanada ea
dado en el casco y en los palos machos del 

• ue enemigo. Los obenques, los estays y l11 
1 estaban cortados. Los dos palos perma
n todavla en pie; pero, alrededor de ellbe, 



~ • co)¡6a i&óii• at 
1tHfCOr, el Drak, habla sufrido uria'I 
grande que no podla jur.garse des 

~-·:1,,4'=-,·.-, pues la respuesta á la andanada que 
~,toviara se hizo aguardar bastante, y, en a, ea61ar á su enemigo, le disparó al 
ino no obstante, el efecto fué todavía mé1 
11Jble, pues la andanada enter~ penetró 

•tado y la cubierta de la lnd•~• cau~odo •ves en el buque y en la tripulación; 
.,_ una casualidad que pudiera haberse 
l,qldo á arte de magia, los proyectiles no ha 
causado averf a alguna en !os palo~; sólo ~u 
no cortadas algunas jarcias, accidente SI~ 

portaocia y que permitla al buque el cootl 
111,niobrando sin estorbo. 

Una mirada bastó al capitán Pablo para 
.,cer que únicamente habla perdido algu 
hombres y la destrucción cebádose más e 
carne que en la madeu. 

-¡Caña á babor! gritó el capitán de la In 
diodo un brinco de alegria y llevando de n 
su bocina á la boca. ¡Abordémosle por la a 
de babor! ¡Áellosl ¡al abordaje! ¡Otra andan 
para arrasarla como un pontón y luego es 
mosla como una fortaleza! 

Al primer movimiento _que hizo. la lndi 
fragata enemiga comprendió la m~naobra Y q 
.aeutralizarla evolucionando de igual ma 
pero en el momento en que intentó ejecute 
lll9•imiento á bordo de ella se oyó un cru 
horroroso, ; el palo mayor, semitroochado 
la última descarga de la India, se tambaleó 
instante co{l'IO árbol desarraigado, y cayó 

. 
t.ooces comprendió el capitb Pablo q_l'lt, 
retardado la andanada del enemigo. 

~hora ea tan vuestra como si os la pu.:i. 
:en las manos, muchachos, gritó el capitU: 

India; no tenéis más que tomarla. 10• 
á tiro de pistola, y al abordaje! 

India obedeció como caballo amaestrad 
e oposici(>n, avanzó contra el enemigo, -.1 

le quedaba ya otro recurso que lucbl~ 
o á cuerpo; no pudiendo maniobrar, ~ 
le servían ya los cañones. El Dral,e se ea
' pues, á discreción de su adversario, el 

pudiera haberse mantenido á distancia y 
• fario hasta echarlo á pique; pero el capi.. 
ablo, que desdeñaba esta clase de victo--

., le envió una postrer andanada á cincuenta 
. Luego, y antes de ver el efecto de ladea
~ la India se precipitó sobre el Drake, ea .. 
''6 sus vergas en las de éste, y lanzó &UI" 

. Al punto las cofas y los pasamanos de 
ata del capitán Pablo se inflamaron como 

blandonera en dlas de fiesta, y empezarQA' 
cual granizo, a bordo del Drake, las gr,... 
de mano, sucediendo en ambos buques, d 
eido del cañón, el traquido de la fusilerf,. 

-1Animo, muchachos, ánimo! profirió una 
dominando aquel infernal ruido, como la dt 
~r aobrc!oatural; ¡ánimo! ¡amarrad el ba1►. 

í las portas de su castillo de popa! ¡Bieo~ 
os uno á otro como á la horca el reol 

ra, foego con las carronadas de resen-a. 
j)roal 



~ eatu 6r4eoea faíron ejecutadu 
~ r -Bltlto.: los dos huquea fueron am 
túo i otro cual con ataduras de hierro; 111 

.. zas cte proa, que todavía no hablan fu 
bido, retumbaron á su vez, barriendo la 
Hert. enemiga con un alud de metralla; lu 
~6 una voz terrible, que gritó: 

-1Al abordaje! 
lf uniendo el ejemplo al prc:cepto, el capi 

e ia India arrojó su ya inútil l,pcina, se 
l),il, la cabeza con su casco, se ató la carrill 
debajo de la barbilla, se puso entre los dien 
el cono sable que llevaba al cinto, y se lan 
bauprés pc1ra desde él saltar á popa del ha 
enemigo. Sin embargo, por más que el capi 
Pablo ejecutara este movimiento inmedia 
JDCJlte después de haber dado la orden de a 
~, con la misma rapidez que el trueno si 
al relámpago, íué el segundo que puso los pi 
ea el Drake; el primero habfa sido el joven 
IÍonero del palo mesana, quien, despojado 
&a casaca y llevando por toda arma una 
chfiela, se anticipaba á todos los demás para 
·birla muerte 6 conquistar la victoria. 
-Usted ignora la disciplina de mi buque, 

fdije el capitán Pablo riendo; yo soy el que 
$ero debo pisar toda embarcación que abo 
Por esta vez le perdono, pero no lo repita. 

Al mismo tiempo, por el bauprés, por los e 
pelletados, por el extremo de las vergas, 

.Jos arpeos, por todas las maniobras condu 
,as, los marineros de la lncli.i cayeron sobre 
cubierta del Drake como caen los frutos 
duros de un árbol sacudido por el viento. E 

' brie&bo u1ur 
po de ,olver de cara , 

llamas y de proyectiles bar 
• La cuarta parte de la tripuJadi 
yó mutilada en la cubierta ene 

de un coro de ayes y blasfemias; 
ias que quedaron ahogados por 

gritó con acento terrible: 
delante todos los que aun Tivenl 

se desenvolvió una escena de 
rripilante, un combate cuerpo á e 

oeral: al estruendo de los ca 
do de las bocachas, á la ~plos 
as, sucedió el arma blanca, 

y más segura, particularmente 
· neros, que se hao resenado pa 
ta lucha, la herencia de los titan 
ce proscritos de nuestros campos 
nos á otros se hienden el cráneo co 

'breose el pecho con machetea, con 
a moharra se clavan en los restos 

ra, y de tiempo en tiempo, y en --~ 
silenciosa carnicería, resuena un pia 
ro aislado y como corrido de inten 

espantosa matanza. 
ue estamos contando duró un cuarto 
ro con tal confusión, que nos serla i 

e describirla; luego arriaron el paben 
laterra, y los supervivientes del Drak, 
itaron á la sentina por las escotillas d 
, dejando en la cubierta á los veocedo 

muertos y á los heridos, y en medio 
l capitán de la [,idia, rodeado de su 
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pulación y con el pie sobre el pecho del capitan 
enemigo, y teniendo á derecha y á izquierda, 
respectivamente, al teniente \Valter y al joven 
prisionero, cuya ensangrentada camisa procla
m¿iba la parte que tomara en la victoria. 

-Todo ha terminado, dijo Pablo extendiendo 
el brazo; quien de un golpe más se las habrá 
conmigo. 

Luego tendió la mano á su joven prisionero, 
y profirió estas palabras: 

-Caballero, esta noche me hará usted el favor 
de contarme su historia ; no puede uste~ me
nos de ser victima de alguna maquinación. A Ca
yena sólo deportan á los infames, y un valiente 
como usted no puede serlo. 

IV 

Seis meses después de los acontec1m1entos 
que dejamos narrados, y en los primeros días de 
la primavera de 1778, una silla de posta cuyas 
ruedas y cofres, cubiertos de polvo y de barro, 
atestiguaban el largo camino que acababa de 
recorrer, aunque arrastrada por dos robustos ca
ballos avanzaba lentamente por el camino de 
Vannes á Auray. El viajero a quien conducía, 
traqueado hasta más no poder por las rodadas 
d~ un camino vecinal , era nuestro antiguo cono
cido, el joven conde Manuel , al cual hemos visto 
abrir la escena en el muelle de Puerto Luis. 

Manuel llegaba de París apresuradamente y 
se volvía al antiguo castillo de su familia, res
pecto de la cual ha llegado el momento de dar 
algunos pormenores más claros y circunstan
ciados. 

El conde Manuel de Auray era hijo de una 
de las más antiguas casas de la Bretaña. Uno de 
sus antepasados habla seguido á san Luis a 
la Tierra Santa , y desde entonces el apellido 
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de que él era el último heredero 
nado constantemente, en sus victorias y en su 
desastres, en la historia de nuestra monarquía: 
el marqués de Aura y, padre de .\\anuel, caba
llero de San Luis, comendador de San )\iguel 
y gran cruz de la orden del Espíritu Santo, go
zaba en la corte de Luis XV, en la que ocupaba 
el grado de maestre de campo, de la encum
brada posición que le crearan su cuna, sus ri
quezas y su valer; posición todavía mejorada, 
en el concepto del influjo, con su casamiento 
con la señorita de Sable, que no le cedía res
pecto de la familia y de la reputación. De ma
nera que á la ambición de los jóvenes esposos 
se ofrecía un porvenir por demás halagüeño, 
cuando, después de cinco años de matrimonio, 
de improviso cundió por la corte el rumor de 
que el marqués de Auray se habla vuelto loco 
durante un viaje por su fundo. Por espacio de 
largo tiempo nadie quiso asentir á tal noticia; 
pero llegó el invierno, y ni el marqués ni su mu
jer reaparecieron en Versalles. El rey, en la es
peranza de que el de Auray recobraría la razón, 
se negó á llenar la vacante que éste dejara eo 
palacio; pero pasó otro invierno sin que ni la 
marquesa acudiese a hacer la corte á la reina. 
En Francia somos muy olvidadizos; la ausencia 
es una enfermedad de languidez á la cual tar
dan más ó menos á sucumbir los personajes de 
más pro. El sudario de la indiferencia se fué, 
pues, extendiendo poco á poco sobre aquella fa
milia, encerrada en su antiguo castillo como en 
una tumba, y de la cual no se ola la voz ni para 
solicitar ni para quejarse. Los genealogistas 
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solo había~. re~is~rado el nacimiento de un hijo 
y de una h1Ja, un1co fruto de tal unión. Conti
nuaron, pues, los de Auray figurando nominal
me_ote entre la nobleza de Francia; pero como 
quiera que en el espacio de veinte años aquéllos 
no hablan ~ornado parte alguna en las intrigas 
de alcoba 01 en los asuntos políticos, ni afiliádose 
a~ ba~d~ de la Pompa~our _ni al de la Dubarry, 
01 senaladose en las victorias dd mariscal de 
Broglie ni en las derrotas del conde de Cler
mo~t; e~ una palabra, como carecían de voz y 
de mflu¡o, les hablan olvidado personalmente 
del todo. 

Sin embargo, en la corte, y por dos veces, se 
habl~ de los ~eñores de Auray, pero sin reso
nancia:, la p~1~era, cuando el joven conde Ma
ou~l fu~ rec1b1do, en 1 769 1 entre los pajes de 
Luis XV; la segunda, cuando aquél ingresó 
.en _el cuerpo de mosqueteros del joven rey 
Luis XVI. 
. Manu~l conoció al barón de Lectoure, pa. 

r~eot~ le¡ano de Maurepás; el cual barón le que
ria b1~n.y gozaba de gran valimiento en el ánimo 
del m101stro. 

El joven habla sido presentado en casa del 
cortesano Lectourc, .qui~n, sabedor de que aquél 
tenla una hermana. vertió un -día algunas pala
bras respecto de la posibilidad de una unión 
e~tre ambas familias. ?ltanuel, joven, ambi
cioso y aburrid~ de bregar tras el velo que 
oc_ultaba su apell1do, había visto en aquel ma
trimonio un medio de recobrar en la corte el 
lugar que su padre ocupara en tiempo del di
funto rey, y, por tanto, acogido con solicitud la 
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primera proposición que le hiciera el barón de 
Lectoure. El cual, por ~u parte, y so pretexto de 
estrechar coo los del parentesco los lazos que 
le unian ya al joven conde, habla empleado una 
instancia tanto más halagadora para Manuel, 
cuanto el hombre que á este le pedía la mano de 
su hermana no la conocía sino de o/das. 

También la marquesa de Auray babia acep
tado con gozo tal combinación, que abría nue
vamente á su hijo el camino del favor; de ma
nera que la boda estaba concertada, si no entre 
los inten:sados, á lo menos entre las dos fa-
milias. 

.\lanuel, pues, precediendo solamente de tres 
6 cuatro dias al novio, venia á anunciar á su 
madre que todo estaba terminado segun sus 
deseos. 

En cuanto a ~largarita, la futura esposa, se 
había limitado á participarle la resolución to
mada, sin pedirle su consentimiento, y casi casi 
como notifican al reo la sentencia de muerte. 

i\lecido, pues, por los deslumbradores sue
ños de su futuro encumbramiento, y acariciando 
en su mente los más atrevidos proyectos que le 
sugería su ambición, entró Manuel en el som
brío castillo de Auray, cuyas feudales torreci
llas, ennegrecidos muros y herbosos patios ha
cían contraste con las doradas esperanzas que 
á él le animaban. 

Una de las fachadas del castillo de J\uray, 
situado á legua y media de toda habitación, do
minaba la parte de Océano á la cual sus siem
pre alteradas olas le han valido el nombre de 
mar Salvaje, y la otra miraba á un parque in-
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menso que, abandonado hacia veinte años á los 
caprichos de la vegetación, se convirtiera en 
una selva. Respecto á los aposentos, habían 
permanecido continuamente cerrados, excepto 
los habitados por la familia, y s11 mobiliario 
sustituido en tiempo de Luis XVI, gracias á lo~ 
cuidados de los muchos servidores del castillo 
habla conservado ese aspecto suotuoso y aris
tocrático que empezaban á perder los muebles 
modernos, más elegantes, sí, pero también me-

. nos grandiosos, que salían de los obradores de 
Boulle, tapicero de la real casa. 

En uno de dichos aposentos de grandes mol
duras, chimenea esculpida y techumbre pintada 
al fresco, fué donde el conde .\1anuel entró al 
apearse de la silla de posta, impaciente por co
municar á su madre las buenas nuevas de que 
era portador. Sin perder tiempo en cambiar de 
traje, el joven arrojó sobre la mesa el sombrero, 
los guantes y las pistolas de viaje, y ordenó á 
un criado ya de edad que fuese á notificar su 
llegada á la marquesa y le preguntase si quería 
recibirle ea su aposento ó él la aguardaría dondt: 
se encontraba; pues tal era en aquella antigua 
familia el respeto que inspiraban los padres, 
que el hijo, después de una ausencia de cinco 
meses, no se atrevla á presentarse ante su ma
dre sin contar antes con su aquiescencia. 

Cuanto al marques de Auray, apenas si sus 
hijos recordaban haberle visto dos ó tres veces, 
Y casi á hurtadillas; porque siendo su locura 
según decía la gente, de aquellas que se encona~ 
á vista de ciertos objetos, siempre habían puesto 
gran cuidado en alejarles de él. Únicamente la 
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marquesa, por lo demás modelo de virtude 
conyugales, permanecla junto al infeliz, á quien 
no solo prestaba los deberes de esposa, mas ta~ 
bien los servicios de criado. De ahl que su nom. 
brc fuese venerado en las aldeas circunvecinas, 
al igual que el de las santas á las cuales su ab
negacion en la tierra ha conquistado un lugat. 
eo el cielo. 

Poco después el anciano servidor entró de 
nuevo, anunciando que la marquesa de Auray 
prefería bajar, y que rogaba al señor conde la 
aguardase en la pieza en que se encontraba. 
Casi al punto se abrió la puerta del testero y _se 
presentó la madre de ;1\anucl. Era ést¡j, mu¡er 
de cuarenta á cuarenta y cinco años, alta y pá
lida, pero todavla hermosa, y de semblante 
tranquilo, severo y triste, en el que se trasluc!a 
una singular expresión de altivez, autoridad y 
mando. Vestla la marquesa el traje de viuda, 
que adoptara en 1760, en que su marido p_er
diera la razón. Su rozagante y negro vestido 
daba á su andar, lento y sosegado como el de 
un espectro, algo solemne que esparcía sobre 
cuanto rodeaba á aquella mujer singular un 
no sé qué sombrío, que ni el amor filial pudo 
vencer nunca en sus hijos. Así es que, á su as
pecto, Manuel se estremeció como á una apari
ción inesperada, y levantándose con presteza, 
avanzó tres pasos hacia ella, hinco respetuosa
mente una rodilla, e inclinándose besó la mano 
que la marquesa le tendía. 

-Levántate, le dijo la de Auray; me place 
,·erte de nuevo. 

La marquesa dijo estas palabras con voz tan 
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poco conmovida como si su hijo, que acababa 
de llegar tras una ausencia de cinco meses, se 
hubiese separado de ella la víspera. 

Manuel, obediente, condujo á su madre á un 
gran sillón en el que ésta se sentó; él permane
ció en pie y en actitud sumamente respetuosa. 

-He recibido tu carta, dijo la marquesa á su 
hijo, y te felicito por tu destreza; más me pare
ces nacido para la diplomacia que para la gue
rra; deberlas rogar al barón de Leotoure que 
solicitase para ti una embajada en vez de un 
regimiento. 

-Lectoure está pronto á solicitar cuanto de
seemos, señora, y, lo que es más, alcanzará 
cuanto solicitemos; tal es su influjo en el ánimo 
de Maurepás, y tan enamorado está de mi her
mana. 

-tEnamorado de una mujer á quien no ha 
tisto? 

-Lectoure es un hidalgo de buen sentido, 
11eñora, y el retrato que de Margarita le he tra
zado, y quizá también los informes que ha to
mado acerca de nuestras riquezas, le han inspi
rado el mas ardiente deseo de convertirse en 
hijo de usted y de apellidarme hermano suyo. 
Por tanto, él es quien ha insistido para que en 
su ausencia se llevasen á cabo todas las ceremo
nias preliminares. {Ha ordenado usted la pu bli
cacion de las amonestacionee, señora? 

-Si. 
-tPodremos firmar el contrato pasado ma-

ñana? 
-Con la ayuda de Dios todo estará dis

puesto. 
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-Gracias, señora. 
-Pero, dime, prosiguió l_a marq~esa. a~oyán-

dose en el brazo de su sillón é 1nclioandos~ 
hasta Manuel, (el barón de Lectoure ~o te ha di
rigido pregunta alguna_r~specto del ¡oven con
tra quien obtuvo del m101stro una orden de de
portación? 

-Ninguna, madre. Estos ~oo _favores que se 
solicitan sin descender á expltcac1ones Y se con
ceden sin desconfianza; entre gentes que saben 
vivir es cosa convenida de antemano que tao 
proo~o se hacen se olvidan. 

-(Así, pues, nada sabe? . 
-Nada, pero aun cuando lo supiese todo ... 
-(Qué? . 
-Le creo bastante filósofo para _que. no JO• 

fluyera lo más mínimo en su determrnac1ón tal 
descubrimiento. 

-Me lo temí; está arruinado, repuso la mar
quesa con i~decib!e gesto de desdén y como ha-
blando consigo misma. .. 

_ y aun suponiendo que fuese así, d1¡0 c?o 
inquietud Manuel, supongo que usted no vana• 
ría de dictamen. . 

-(Acaso no estamos no~otros bastante ricos 
para rehacerle su fortuna s1 nos encumbra nue
vamente? 

-Así, pues, no queda sino mi ?e:ma_oa ... 
-(Y tú crees que se opoodra a mis man-

datos? 'd d á 
-(Luego usted supone que ha olv1 a o 

Lusignán? . 
-A lo menos desde hace seis meses no se ha 

atrevido á acordarse de él en mi presencia. 
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-Considere usted, madre, que esta boda es 
el único medio de devolverá nuestra familia el 
lustre perdido, pues no debo ocultarle que 
mi padre, enfermo desde hace quince años y 
desde entonces alejado de la corte, ha sido com
pletamente olvidado del viejo rey á su muerte y 
del joven rey á su exaltación al trono. La vir
tuosa solicitud de que ha rodeado usted al mar
qués, no la ha permitido separarse de él ni uo 
instante desde el punto y hora en que se le ex
travió la razón; las virtudes de usted, señora, han 
sido de aquellas que Dios ve y recompensa, 
pero que la sociedad ignora; y en tanto usted 
cumple, eo este vetusto castillo perdido en el 
corazón de la Bretaña, este oficio santo y con
solador que usted, eu su severidad, apellida un 
deber, sus antiguas amistades desaparecen 
muertas ú olvidadizas; de tal suerte, señora, por 
más que sea penoso el decirlo cuando, como 
nosotros , contamos seis siglos de esplendor, que 
al reaparecer yo en la corte, apenas si nuestro 
apellido, el apellido de la familia de Auray, era 
conocido de Sus Majestades más que como re
cuerdo histórico. 

-Tienes razón, la memoria de los reyes es 
flaca, lo sé, murmuró la marquesa; pero casi al 
punto, y como echándose en cara tal blasfemia, 
añadió: creo que la bendición de Dios continúa 
amparando á Sus Majestades y á Francia. 

-Y (quién podría atentará su dicha? profirió 
Manuel con la ilimitada confianza en lo porve
nir, que constituía uno de los caracteres distin
tivos de la atolondrada é indolente nobleza de 
aquel tiempo. Luis XVI, joven y bueno, y Ma-



~ y hernrota, 1011 objete: 
r dtt un' pueblo nliente y leal. A Dios 
, el destino les ha colocado fuera ~1 ale 

e todo infortunio. 
-Créeme, hijo mfo, repuso la de Au 

Mliendo la cabeza, nadie es superior A los e 
'#J y á las flaquezas humanas. No h~y cora wr. muy dueño de sí que se crea, 01 por fi 
4u.o sea, que esté á cubierto de las pasion 
~ alguna, aunque coronada, puede 
póáder de que no encanezca, aun en unan 

·eses que su pueblo es leal y valeroso? 
La marquesa se puso en pie, se acerco 

M4amente á la ventana, y tendiendo con a 
il\in solemne la mano en dirección al mar, a 

)li6 con voz majestuosa: . 
-Mira el Océano; está tranquilo y manso, 

llD embargo, ma~ana, esta noche, tal vez de~ 
« 110a hora el soplo del huracán nos t,raer.a 
11es de angustia de los desventurado~ a qui! 
.-nllirá en sus abismos. Aunque ~1v~ aleJa 
élé la sociedad, á las veces llegan a mis ol_ 
atrallos rumores, traídos como por espfr1 
invisibles y proféticos. {No existe una secta 
&6fica cuyos errores han alucinado á algu 
hombres de valer? (No se habla de una el 
entera de la sociedad que se desprende de. 
madre patria y cuyos hijos se niegan á rec? 
:.cer á su padre? {No hay un pueblo que se 1. 

tuJa nación? (No he oído decir que ha hab1 
nobles que han cruzado el Océano para ofr 
:á rebeldes espadas que sus antepasados 
aoUan desenvainar sino á la voz de sus sobera 
l*timos; y no me han dicho también, co 

bíi .Ué6e et. mi íoléd•d, q,o 
VI y la misma reina Maria Aaton,a, 
o que los soberanos son una fatnilia 

anos, hablan favorecido esas emig,acioftéí 
das y dado patentes de corso á no ~ qel 
~ 

Cuanto acaba usted de decir es verdad, pro,; 
Manuel coo admiración no fingida. 
Dios vel~, pues, por Sus Majestadeslos fe

de Francia, repuso la marquesa retiránd• 
mente y dejando á su hijo tan estupefaet6 
su~ dolorosas previsiones, que éste dert, 
sal~ese del aposento sin dirigirle una pa,,"f, 

na hacer un gesto para retenerla. 
nuel se quedó primeramente serio é ima. 

ttvo, cohibido como estaba,, digámoslo ªIG: 
Ja sombra que proyectaba sobre él el 1uto 

madre; pero pronto su indolencia recobró 
ndiente, y como para cambiar de ideas v• 

o de horizonte, se quitó de la ventana qae:. 
ba al mar y fué á apoyarse en la que dab& 

po, desde la cual se descubrfa toda la Ha
que se extiende de Auray á Vannes. Pocot 
tos hacia que el joven conde se asomara i lt 
na, cu~ndo vió dos jinetes que seguían ttf 
o camrno que él acababa de recorrer y, al 
r, se diriglan hacia el castillo. Al priocipig 

oel no pudo conocer quiénes eran aquéllos .. 
usa de la distancia; pero á proporción que fue. 
acercándose, distinguió á un señor y i su 
o. El primero, que vestía á la usanza de los 

uguinos de aquel tiempo, esto es, rediogote 
con alamares de oro, calzones de punto 

cos y botas de campana, y __.•••tM 
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ndaado do ancha presilla, llevaba lo, ca 
,,,, .. ~- Jtados con ua haz de cintas, y montaba 

l!aballo inglés de bellfsima estampa_y subí • 
mo precio, al que regia con la gracia de qu 
;hJ hecho de la equitación un estudio profun 

no mucha distancia le segu{a su criado, cu 
aristocrática librea estaba en perfecta armon 
~n el ademán majestuoso de su amo. 

Manuel, al verles dirigirse tan directamen 
,liacia el castillo, por un instante creyó que e 
,el barón de Lectoure, que anticipaba su vi 
para sorprenderle en el instante mismo de lle 
~l á su casa; pero pronto se desengaM de 
engaño, y aunque le pareció que no era la p 
mera vez que veía á aquel caballero, no le 
posible recordar dónde y en qué circunstanci 
{e; encontrara. 

Mientras el joven buscaba en su imaginaci 
, qué acontecimiento de su vida se unfa el va 
recuerdo de aquel hombre, los recién llegad 
desaparecieron detrás de una pared, y cin~o 
n11tos después, Manuel oyó los pasos de s 
caballos en el patio. 

Casi al punto se abrió la puerta, y un cria 
anunció al capitán Pablo. 

V 

i. el nombre como el aspecto del jinetie 
ociado despertaron en la memoria del co 
Auray un recuerdo confuso; mas antes ele 
pudiese sacar nada en limpio, aquél a.,..-e,; 

en la puerta del aposento opuesta á aqueU. 
la cual habla salido la marquesa. 

. unque el. momento era inoportuno para una 
ta, y el Joven conde, preocupado con aua 
yectos sobre lo po"eoir, hubiese preferido 
urarlos en su mente más bien que no ence
los en su coruóo, se vió constreftido por 
bligacióo que imponía el decoro tao ~Yero 

aquellos !i~mpos entre las gente; bien edu-
as, á rec1b1r con cortesía y deferencia al re

o !eoido, cuyos modales, por lo dem-, 
nc1abao al hombre de mundo. 
ras los saludos de costumbre, Manuel ia
con un gesto al desconocido á que tomara 

oto en una silla de brazos. 
1 recién llegado hizo á su vez una cortesía y 

sentó, entablándose, con la mis exquisita ci-

' 


